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LA LIBERTAD

Conferencia UB

La libertad como la justicia hoy no las entendemos desde el individualismo neoliberal sino desde la fraternidad o espíritu solidario. Salen del marco de objetivos que hay que alcanzar para considerarse un “valor” del que todos cuando  vivenciamos el mismo anhelo de realización. El hecho histórico de haber convertido el valor en un “objetivo” que se pueda sustantivar o adjetivar, (por ejemplo “libertad económica”, “libertad política”, libertad sexual”, “libertad de pensar”, etc.), hace suponer que algunos tienen el poder de ejercer la libertad y otros no. De esta forma se asocia libertad con poder. Unos ejercen poder sobre otros para ejercerla. Se debe que partimos de una dualidad, Yo frente a un objetivo que tengo que alcanzar y no un valor del que todos participamos.

Pero tenemos otra reflexión que hacer. Supongamos que en una comunidad exista esta libertad como valor del que todos disfrutamos, sin embargo algunos no la ejercen por el miedo a ejercerla. Uno se preguntará ¿por qué? Y la primera respuesta que surge es porque supone responsabilidad y riesgo.

Además de asociar libertad a poder de unos sobre otros o el miedo a la responsabilidad que conlleva, es importante también asociarla al prójimo, es decir aquel o aquellos con los que la comparto. Se dice la libertad de uno termina cuando empiezan la del prójimo. Por esto que para hablar de libertad no la podemos separar de justicia, coraje y solidaridad, como forma de superar el poder autoritario, el miedo y el egoísmo.

Como psicoterapeuta estamos acostumbrados a la carencia de libertad por falta de coraje a enfrentar las propias amenazas internas y externas, en “política” su carencia se asocia a la injusticia, es decir la presión del poder de otro y como conciudadanos su ausencia se debe a la falta de solidaridad prohibida por el egocentrismo que “divide para reinar”.

Para hablar de libertad estamos forzados a hablar de liberación. La transformamos en verbo y no un sustantivo, ni siquiera un adjetivo que dice que es buena o mala, La liberación es una acción permanente que el ser humano necesita para alcanzar su condición de tal, desde el nacimiento hasta la muerte.

Veamos este problema enmarcado en la adolescencia y juventud actual. Planteo el tema ahí porque hoy preocupa a padres y adultos responsables en la educación, como ejercer la autoridad sin restringir la libertad.

Todos conocemos algunos problemas que ellos plantean: violencia, adicciones, suicidas de distinto tipo, anorexia, sexualidad precoz e irresponsable y trastornos de aprendizaje. Vamos a tratarlos a todos ellos desde la óptica de fallas en la libertad como acto liberador.

El sistema donde hoy transita este período de la vida se caracteriza “el poder”: de los medios de comunicación masivos que invaden todo espacio elaborativo que dé autonomía, de la globalización mercantilista que publicita consumo, poder político que compra voluntades, de la información que sobre estimula y quita curiosidad e imaginación, el individualismo hedonista y egoísta que no reconoce el prójimo y la permanente amenaza de marginación social y laboral. Si a esto le agregamos la falta de autoridad moral por el debilitamiento de las instituciones, la ineficacia y la corrupción. La libertad se la entiende entonces como un poder sobre el otro, hacer lo que quiero sin prójimo y el olvido de la tarea dignificante de la lucha por una permanente liberación personal y comunitaria. En otros términos la libertad no es valor liberador, sino un objetivo que hay que alcanzar por cualquier medio, aunque sea drogándose o ejerciendo violencia. 

Neef premio Nobel de la Economía dice que “la pobreza no es objetivo alcanzar para los pobres, sino con los pobres”. Hay un giro importante del objetivo, sea éste el que sea, que se transforma en un valor participativo cuyo “poder” está en la tarea solidaria. No para o por sino “con”. Seremos libres cuando unamos libertad con solidaridad a través de valores que nos hacen partícipes de su poder transformador: “anhelar ser más con los demás”.

¿Cómo enfrentar este problema que nos interpela? ¿Cómo enfrentamos un sistema tan divisionista y determinista que todo convierte en objeto de consumo o dominio? En fin ¿cómo nos abrimos a un campo de valores que nos solidariza?

Si en vez de observar, objetivar e identificar la juventud como problema empezamos a dudar de lo observado para sentirnos partícipes de la juventud como un valor de la cultura que rescataremos con ellos.

Veamos algunos ejemplos:

1) ADD y la tendencia a medicarla

2) Violencia sin contextualización

3) Libertinaje individualista

4) Anorexia como imagen del mercado femenino

5) Irresponsabilidad e impunidad en general y la carencia de autoridad moral
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